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1. • — INTRODUCCION.

y’ W ia  mediados del sislo XVI en la coi'te de nues-

?»-í
del

^Pafia. que lo era entonces Toledo, un caballero de 
''ripaip, prendas que, con ser aquella metrópoli ca- 

iiiipcriü mas vasto que han conocido lo.s hombres, 
enseñoreada por un rey qviizá el mas poderoso que 

 ̂I'ado trono alguno en la tierra, con todo eso. no 
hjr el aprecio de los suvos, sino que era
^ f'or lo» cstrnños romo uno de los iiinjnrcs orna- 
i[̂  '  de nuestra nobleia, entonces galani, rica v prepo-

i,*" elevada era su cuna, que contaba entre sus mas 
a>- eudientcs reves y sumos pontíliccs, y que el 

' le Ih itnaha no solo cotí cortesía, sino con placer 
‘ - •'■oníli>cipulo, porque era su común ahucio el 
1̂  ñco, y  ambos liabian .aprendido juntos las  iiiatc- 

Pecu Con Iodo eso ni se jactaba de su ilustre 
t'i imestve.

prosa'pia, ni era su alcurnia lo que mas recomendaba su 
persona; rayaba apenas en los 29  años y una presenci.a 
gallarda y iiiagesluosa, un continente dulce, un aire gen­
til , eran do.tes esteriores que i'calzabau mas los muchos 
que adornaban su cuteiidimieDto y su coraron; valeroso 
sin arrogancia, discreto sin y.inagloria, y tan francamente 
piadoso, que á veces era obgeto do risa entre sus colegas.

Una sola pasión pudo deslirarsc eii su pecho entre el 
ascetismo religioso y el respeto cortesano, una sola, aque­
lla que penetra igualmente en el palacio del monarca que 
en la celda del anacoreta. K1 amor, y aun este entró tan 
de callado y con tan honestas formas en el pecho dol mar­
ques , que ni ól mismo pudo apcrcivirse á combatirlo. 
Kiiipero romo los espíritus elevados no pueden dirigir sus 
miras sino >í oLgotos elevados lainh'ieii, he .aquí que nues­
tro héroe puso sin advertirlo las suyas en la mas cumpli­
da dama de toda la corte, ci> la propia reina.

T  •i'i liig.ir de roiilcmphirla a ineiiiido por i¡uv U«-
I t i  d t  J u U v  tU  l i t e
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v.ngaQdespuos, y  traa ellos den plañideras cubiertas con 
mantos de . elarte ; los estandartes y  guiones sean los mc- 
jo ie sy  mas neos, aunque también negros, y las crujes de

pudta a l.a .a  n. las velas ardiendo, y los clérigos traigan

aquel día cou ornamentos negros .le velludo. y solo el ar- 
Jobispo y sus diáconos con temo de brocado de oro; los 
e d a y  lIcTcn las capas .le coro sueltas, los capuces 
calados y las esto as de damasco sobre el roquete; detrás 
de! II. arzobispo la rema mi señora sea llevada eu caía cu- 
b.e. a de reposteros negros por seis donceles de su L r t c ,
dalis H T"*" iwrdadas de oro, y otroc seis bi-
da gos de la ciudad vestidos todos de gala, yo co.no su ca­
ballerizo mayor cabalgaré á su lado para su meior servi- 

'  U ° !  ¡a guardarán ordenados alrededor y
amados do punta en blanco; sírvanla sus damas y dueñas 
ataviadas y  prendidas como de boda; luego sigan L  maes- 
liosa,^" insignias reales de oro y piedrasprc-
eiosas en azafates y cogines de duelo bien recamados y

y  descubiertos y con â -
*os negros en el brazo; v ayan en pos á caballo lo , reyes de
d X l l  d e V  ■ y dalmáticas; L  hi­
dalgos de la ciudad vestidos de gala, loscabaileros de las ór- 
denes que en ella liaya. con armaduras y  hábitos, y los gen
tiles hombres engaladados ricamente y  con b a n d a L g .Í  al
c h ?  y y P«"«cbos «epe-
seSor^ v v '" “' V  “ áno.ubre del e.nperadornues^ro
h r íZ :  y  y oíros doce

escuderos del d iL ro , enjae­
zados todos como en un triunfo, irán desangrándose- y ce i-

d L o u e l^ r * ’? *  * * ' ' ' '“* ^ de armas, queseómedispuestos a luncion marcial y  sonando las trompetas Ja ­
ran guardia al real cadáver; las puertas de la ciudad v de

íd o re ?*v “s¡r‘‘' " ' " ‘'1 ‘̂ '’ ’ Jas celosías dolos m1 -• y  silenciosas las campanas basta que S. M  sea

le, j a r n o s  dar libre rienda á nuestro justo delor.—

V t a i  s las ^  daba,

í . t E  ™i¡rrrí£S r i

eslrafiaUan la serenidad dc^su J r  ■ ¡  acto
.semblante y  In dese.tcaj-ido dê  s u \ ^ jo s 't  °i.L  
la cuageaicioh meWal del eab a llerii ’ '

cu di:^eí ;2 b“S t n  t o d a t ' : " ’ I  
cerrd detrus-d, éHa p^erta V u e l ? , ' ’ '!? «

<n 1* caWe d e i s  Gómeles V l o s  m v eíd  
llMuaroii por tres . , . , 1  i  ^ ®* “ o armas
pendouciires- ,r e s y 2 ?  J  « " ' a s  asta, do su,

Delante ya de la iglesia metropolitaiia, se apeób r, 
mitiva, y colocado que fue el féretro en la capilla nir í  
y abierta junto á el la sepultura al lado del enterramii jí” : 
de los royes catiiüros, el prelado levantó la voz y dijo|
tros veces “ ¿donde esta S- M, ? m ostrádm ela",— v 
gentiles hombres abrieron la piierlocilla delalaud.’ y núi 
dieron resistir la fetidez; acercóse entonces Lombay alí 
que ellos abandonaron; el semblante se le encendió, lo>á 
casi se le saltiiban, y sus faccione.s se le iiimutaróu dt 
su e l to que dió bien a entender la sensación que tan Ir taerpo 
ble espectáculo le causaba , y con una voz ronca y W * i i , 
ble como si quisiera penetrar hasta el abismo y s-er* l*e el' 
desdo la ctoriiiidad, grito tres veces “ ¡señora! ¡scw *  esta 
¡ señora ! ’•— y luego rompienilu cnlbintuañadióconacc ía, ún 
débil y dosmaya.lü; “ La reina ba muerto..* _El arzob  ̂ 'onsid
«er*LT«f lilis «i l o  ^ .!?*_ II ■ I a   . 1 )continuando la ceremonia dijo: ‘ ‘ Jurados de Granada»
me testigos do lo que vais á o ir, y vosotros (y entouces 'fueri 
yó «na lista de doce caballeros de la corte j  juradme| *que 
la cruz en que murió Cristo Señor nuestro, que este « de 
real cadáver de Doña Isabel de Portugal, reina de CasliU «ote 
de Loon. emperatriz do .-VIemania,  y  esposa dcl ma¿» ® del 
co. podcro.,0 y  católico rey D. Carlos nuestro señor-- J,'* 'm

Dudaron algún tanto lis  caballeros, pero luef-o po»f«,
♦ . . . 1 - -  _________  «  .  I  »  ’  *  O  X  ,  *

cue

tuda
f«rcio

do todos menos Lombay las manos en la guarnición def;’  P 
espadas digeron “ sí jivramos. „ — Y vos no juráis ¿se» ''
dijo el arzobispo acercándose al marques___Id. le roSJ<
dió este á qne se estienda el testimonio de lo que se '“•'a 
hecho, y que mis compañeros lo firmen, mientras mis* 
se cerciorau de lo que no quieren creer. —  '  «'■

—  ¡Es jioslble, decia cuando se quedo solo porqoe ''‘■lo
pestibmeia hizo huir a todos, que sea esta Ja misma »f
1 .a Isabel antes tan coviejada, ahora tan abandonada; íÍ' 
lia reina tan alabada dcl mundo enturo, ahora casi nep , 
tle los suyos! ¿Pero que mucho? ¿donde esta, donde, aqi» " 
belleza que la hacia el ornato de la corte? trocada > 
ep un obgeto horroroso y pestilente; aijudlos ojos qW' 
un solo movimiento esclavizaban todos lo.scoiazoucs, »  
dnosos y hundidos; aquella voz que mandaba desde 3» 
nace el sol hasta donde se .apaga, aqui muda.... 
conjunto de gracias hecho ahora monton de pedreduo* 
y pasto de viles gusanos: ¡Juventud, magestad ult» 
hermosura, poder, virtud, todo reducido a polvo mas' 
scrablc y  nauseabundo que la inmundicia misma' y  ¿csK' 
el obgeto de mis deseos ? y en esto fundaba yo mis t¡¡ 
ranzas seguro de una larga vida,.,, ¡a y ! si cuando V»'̂  
zonaba tan locamente, la muerte hubiese nceesitado á<» 
víctima menos elevadal ¡quien s.abe cuantasgotas cabeo 
el vaso de nuestros delitos, y  si una mas llenará su iU‘' 
da y la derramará sobre nuestra cabeza!.... Tal ve' 
hora de la eternidad ba sonado para tí, desvenliirada. c* 
cebido apenas el primer pensaniiunto crim inal..,.!

—  Volvieron entonces el arzobispo y los caballeros

/ • I UlüMl'il O-
cruz que llevaba al pe,-lio, a l mi.sino tiempo que c"' 
simcsira dejaba raer para .‘•ieinpre sobro el olncto^'.....................w . -  . . I . .  i - i r u i j u c  é ü u r o  e l  o b i c w ''

amor c-l velo mnriuono, ajuuKó} p ero  y o  os ¡uro 
servirc ?mis ddu ciio  <jue tu • sr puedu '*

M . —  Conclusión.

-Algunos años después, en el pontificado de cretno»''. 
96 celebraba en Homa la cauoíJÍ¿a¿Ion del P  fr a n cd ^ .  
B o r la  primer Marques de Lombay. cuarto Duque do% 
día grande de España, caballerizo mayor del Emp '̂'*> 
(.arlos V . su virrey y capil.in general en Cataluña 1 
ver prefecto gcii-ra! de la con.p:ní¡., de Jestis.

«ocanao aquel en el hombi-o al caballerizo mayor que ‘1 , “ ’-' 
permanecía insensible á la fetidez que despedia el caJ»^ 
y tan imndvil como si su corazón se apacentase en a í  fc."’' 
«pautóse espectáculo, le preguntó. —  “ ¿Reconoced f ü *' 
fin a  vuestra ama?.—  -.SY. (respondió el m arques- 
con los ojos vueltos al cielo, poniendo la diestr.a sob''*
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¡íla^nu' ^ corle en la iglesia de S. Felipe
' Kn.

... 0 ¡óreD Duque de Osuna lleva su título, y  es su des^

C y J ,
Uij ata 
ió, los' 
rou de

N A T A C IO N .

tan le( nerpo humano cuando se balín en cl estado ordinario 
;a y  w ilod, y con el pecho henchido de aii-e, es mas ligc- 
y' ser® ê el agua.
¡ i señe K esta verdad oportuna fuese mas generalmente co- 
zoiaci impediria que se ahogasen un número de perso-
aríotiií considerable.
usada) ^ Cuerpo nada naturalmente con la mitad de la  ca- 
touces 'hiera del agua, y no tiene otra propensión á hun- 
adnie| 'lúe la que pudiera tener un poco de madera. Lo úui- 
estí O W debe hacer para vivir y respirar, es dominar lo 
CasiiH “ente su voluntad para que la parte que permanezca 
1 ma¿> * dcl agua, se.a su rostro.
ñor-’ ,*® mayor parte de cuantos se ahogan en casos ordi- 
popani es;
on de ■ Porque creen necesario nn movimiento continuo 
s  ¿se» '“O irse a fondo, lo que generalmente Jes conduce á 
erc'SJ* **|crse como para nadar, posición en la cual el ros­
áis Sí **'*'‘1 hacia abajo, y por lo mismo es indispensable pa- 
5mis» ^Pirar, que oda la cabeza quede descubierta. Pero 

^  «II cst.i posición no se puede permanecer sin un mo-
lorqo* lato continuo, no lardan en agotar sus fuerzas, por
la, >f '  “adador que ea, hasta que .sus inútiles esfuerzos le 
da;sí •̂'«‘onarán apenas alguna respiración. E l cuerpo que 
si ,j"' ®*^uerzo se eleva un momento sobre el nivel ña­

ue ' »c hunde rn igual grado cuando cesa aquel impul-

e c»’
10 de
, flUÍ

ncP'‘ 

Je ‘5 '!

"1'.,ada a»
s q « ‘

í l .idc d“* 
... Si'
eduB*

tale®

lo ye 
o á<

leCP*’ N adar com o e l  p erro .
* eic natación es el primero que suele em-

'^ii’ porque es mas conforme a nuestros mo-
naturales. Basta imitar la acción que so ve ege- 

í»„ '•'Sto es levantar y  bajar allurnativamcute
" 'V  pies, observando siempre la regla Je  que las

s o ; cl uadador inesperto creyendo entonces que te va ai 
fondo, pierde el sentido y viene á ser mas fácilmente víc­
tima de su suerte desgraciada.

2 . ‘* Porque temiendo el agua que entra por los oidos 
como si entrase por la boca ó narices, agotan sin necesi­
dad sus fuerzas para impedirlo; y el hecho es que solo 
puede penetrar hasta la membrana del tímpano, y  nin­
gún daño puede hacer. Al que sabe nadar ó sumergirse, 
le importa poco que se llenen de agua sus oidos.

3 . " Porque cuando los que no saben nadar se le n  en 
riesgo de aliogarse, se esfuerzan por lo coman para con­
servar las manos sobre la superficie del agua, creyendo 
que las tienen como atadas, si están debajo de e lia j pero 
esta tentativa es muy nociva, porque toda la porciou del 
cuerpo que entonces está fuera del agua, juntamente con 
el rustro que por necesidad debe de estarlo, requiere pa­
ra sostenerse de este modo un esfuerzo extraordinario que 
no se halla en estado de hacer.

4 .  ” Porque no se reflexiona que cuando un madero ó 
un cuerpo humano fluctúan en una posición perpendicular, 
no conservando sino una pequeña parte sobre la superfi­
c ie , en el agua agitada, como en el m ar, toda ola que 
pasa , cubre por un momento la cabeza, pero la deja li­
bre por intervalos. El die.stro nadador elige este momen­
to para respirar.

5 .  ‘  Porque no se conoce la importancia de tener el 
pecho tan lleno de aire cuanto sea posible, lo que viene 
á producir un efecto igual al de una vegiga llena de aire, 
que atada al cuello y  sin mas esfuerzo, basta para con­
servar cuasi toda la cabeza sobre el agua. Una vez vacío 
el pecho, si el rostro está debajo dcl agua, no puede res­
pirar; cl cuerpo entonces específicamente mas pesado que 
el agua se vá á fondo.

METODOS MAS SEN CILLO S D E NADAR.
t HEMeROTBOU

M U N IC P A t

M ann ..«« * r 3 Q ír

iBitnos deben atraer el agua hacia m , y  los pica por i l 
contraído deben repelerla. Es jireciso empezar con la ma­
no y pie derechos. luego se segiiir.-í con la mano y pie ii- 
qiiunUis, y  se proseguirá de e.sle modo, (xinviene apar­
tar los dedos de la mano, y aproximarla un poco al pe­
cho doblando el codo. ‘

*■»! N adar com o la rana.
'  nad„i- como rana los hiatos <ieben estar dobla- dos las manos Lien tendida» vuelta la palma hacia el fon

do dd agua, unidas la um. á la ‘o lla , dr suerte que lo»Ayuntamiento de Madrid
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dos pulgares se loquen exactamente. I.os codos deben es­
tar al nivel de la espalda, y las manos ai nivel del codo, de­
biendo estas ademas tocar el cuerpo de suerte que las ma­
nos formen en el csterior con sus respectivos antebraios 
un tíngalo entrante como de unos 140 grados. En esta po­
sición el nadador se estenderásobre el vientre, cuidando 
de aproximar sus talones en términos que esten en contac­
to ; retira una de otra sus rodillas todo lo mas que le sea 
posibic.y con la planta de los pies sacudirá vigorosamente 
el agua que está en su dirección: no olvidando sobre todo 
que estes movimientos deben ser simultúneos; es decir, co­
mo si un mismo resorte impeliese á la vez manos y pies; 
piernas y brazos, todos estos miembros se desplegarán en 
el instante, las manos se adelantarán conservando siem­
pre la altura de lus espaldas, y  no se separarán sino cuan­
do los In-azos se hayan esteudido en toda su longitud. Es­
te ímpetu del que todos los miembros deben haber partici­
pado habrá hecho adelantar el cuerpo en proporción á la 
prontitud con que se h.a egocutado ¡ no debe volverse á la 
primera posición, esto es á doblar los miembros ínterin 
dure el movimiento, aunque la causa que le produjo baya

cesado. Asi que para mudar de postura delie esperarst ac l i ,
que baya cuasi concluido, lo que se conocerá por el» I,
meato de peso que liará toinar mayor profundidad; cnW Pi
CCS se colocará de uuevo en k  posición aiTiba espresadi 
ejecutará el mismo movimento. Pero si se quiere hacer * 
una manera mas rápida se verificará la maniohra det 
tu modo.

Se retiraran con lentitud las manos uua de otra, cuidt
do de conservar los brazos bieu esteudidos, y cuando C;c
tre aquellas medie una distancia como de dos piesy» 
dio se iucliaara'n de forma que el costado del dedo peqt ' , 
ño de cada un.i esté un poco mas elevado (¡ue el coslJ 
del pulgar; continúese entonces con mayor vigor elm 
vimicuto y  se logrará avanzar. No por esto las manosl 
brán dejado de estar al nivel de las espaldas; poro
se hiUIcn diametralmcnte opuestas entre sí, será nece > 1,

rio que la estremidad del brazo penetre mas adelante ' 
el agu.i, al paso que se aumente la porcioiidel círcidoí
aquellas describen. E l  movimiento aqui debe ser rápí̂  j;
pues solo á beneficio de la resistencia que el agua o? 
á las palmas de las manos es como se consigue adela"'

" e S r -

E l corte del agua.
Tendido el nadador sobre su vieotre lanzará bacía .adc- 

iantC\0 biJ)Á>'d'crCcl^;)ésLendiéudolc un toda su longitud. 
Doblarqkll'.tJrnlíárn f^ ^ g e  de los dedos á fin de dar á la 
mano UI1.1 foriaivcónca+a; impelprá oí agua vigorostmnmte 
con la planta de los pies, y al inisnio tiempo que ejecute 
con el brazo izquierdo el iiiovimienio del derecho, atraerá
id aguH hacia sí eoii la mano derecha bacieuduhi pasar á

la longitud del pecho. En seguida se adelantará el 1>̂ 
derecho con velocidad, y  la mano izquierda retirá"^ 
súbitamente al pecho le hará avanzar a favor de la 
teucia que necesariamente opone la masa de agu" 
atrae, y del movirnlciito do los pies que se ejecul"”  
multáneamente. Los oidos se hallarán un momento^ 
agu.1 , pero su misma posición y el movimiento 
que penetre.

iü

N adar]>or ba jo  del a g u a , ó  sumergir.fe.
SI el cgercicio de la natación sirviese solo de recreo, y 

íuii .si solo fuese necesario para la conservación de la salud 
no seria indispensable el saber nadar bajo del agua; pero 
como el objeto que debe principalmente propouerso es el 
de poder en su caso salvar su vida ó la de sus semejantes, es 
preciso contraer de antemano la costumbre de arrojarse al 
agua, de introducirse en ella con serenidad y despejo. Pa 
ra aprender á siimerjirse habrá de elegirse uu sitio en que

solo llegue el agua á las rodillas; alü se sentara’ d
dor y tenderá los brazos hacia otra persona que
pié en frente de él con las piernas separadas á
jar á las de nr¡uel que estarán unidas la facilidad ij" rj

' . ......  " ..icarse entre las suyas; esta misma persona teni
los puños del nadador ínterin esto vá inclinándose^ ,̂ 
ateas. Cuando cl agua cubra su rostro ella misiH''' 
vertiriá la necusidad de cerrar los ojos mientras 
bajo para volverlos á abrir al salu ul aire á fin de ’ *
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iporarítj 
)or c! 
d ; ent 
;iresaiii|
; hiicMÍ 
bra de i

U5 las pestañas se iutroduzcaii entre el parpado y  el ojo. 
!»lo bastará para acostumbrar á un principiaole. *

Para nadar entre dos aguas estando sutnergido basta 
or una posición liorizooCai y  nadar como la rana cual si 

! estuviere sobre el agua.

Modo d e  so co r rer  d  uno que s e  ahoga.

Cualquiera que sea el interés que se lome en sustraer i  
o de la muerte cruel que le espera bajo del agua guardaos 

de aproximaros de suerte que pueda asiros por los 
rsios, piurnas ó  cualquiera otra parte del cuerpo; entou- 

RSpor hábil, diestro y vigoroso nadador que fueseis, su* 
piabiriais con él. Ocultaos sobre todo a sus miradas cuan- 

' os sea posible. Autes de asirle examinad sus movimieu- 
I!’ posad por detras y  aprovechad el momento enque po» 

agarrarle por bajo de los sobacos, y nadiiiido vigoro- 
smente con los pies hacerle remontar sobre el agua y  ga- 
“f la mas próxima rivera. Si os halláis segm o de que ha 

l^i'dido el sentido, entonces podéis sin riesgo asirle de los 
Vabellos y sacarle de este modo de las aguas.

R IQ U E ZA E 6PA N O LA .

G A N A D O S.

' cria de ganados, fundamento de la riqueza agraria se- 
1^  los antiguos, y  una de las primeras condiciones para la 
l^speridad de la agricultura según los modernos, es 
I ^  lie los ramos mas descuidados en nuestra nación al 
^  que atemlido con esmero , pudiera por si solo ele- 

á un estado prodigioso de prosperidad.
I ^  primer eleiiienlo para su progreso es el cultivo de 

ó pastos mirado con tanta incuria por nuestros la-

Pfioi 
“aDl,

bes, y  reconocido en el extranjero como uno de los 
' '̂pales ramos déla riqtieza piíblícn. "S in  medios de 

j^blencr los animales de labor y  los ganados, como ob- 
I, Quinto (1 ) , no hay que c.sperar prosperidad en 

Sricuitura, pues ni las tierras se podrán cultivar sin 
^^cllos, ni privadas de los abonos que estos produ- 
q ’ responderian á los demas cuidados dcl labrador. ’’ 
^  persuadidos estamos nosotros de esta verdad, que 
1 mudaremos sostener que entre tanto que nuestros la- 
n se obstienen en descuidar esta fuente de ri-
cd territoriales í mientras miren con indiferencia la 
^ * de animales domésticos y no se determinen á imitar 

*|einplo de las ilem.is nacione.'>, proporcionándose por 
de pastos los recursos de que necesitan para au- 

®rlos, nuestra agricultura será mezquina, y jamás se 
Yj^drá poner en paralelo con las demas de Europa. En 

Dos habrá privilegiado la naturaleza con un clima de 
favorables, con un suelo fértil y susceptible de 

especie de producciones, y con la abundancia do ar- 
y ‘‘ios que por todas partes llevan la humedad y la 

d io5 vegetales: todo esto será en vano y lodos tmes- 
dolo serán perdidos si, como lo he dicho, repitién-

«n cuantas ocasiones se me presenten, no aumciita- 
el establecimiento de pastos, los medios de maii- 

íal'^ “bcslras tierras en un estado constante de fertilidad 
W '''daiicia de los sucos alinenticios de las plantas que 

^bei'uitios confiar^ "ISo es el que ara sieiiipre, co- 
? dicijo el célebre Artbur Ynng, el labrador mas ri- 

siembra pastos. ’’ Es inútil insistir sobre 
"JUc "**'̂ ‘*b : basta comparar los países de pastos con los 

‘ “̂stinan al producto de granos. Faltan en estos los
■lucntras que en aquellos se hallan en abundancia

•̂'*í8o Je  ngricultur», tuiB. r ,  pág. 3iíi.

y  las tierras se mejoran aumentando su fertilidad que »s 
la base de riqueza.

importa pues dirigir á este objeto una especial aten­
ción, iN'u se puede observar sin el mayor dolor in mullitu/l 
de tierras, baldíos, terrenos riberianosy buncarrales quz 
tenemos enteramente abandonados, y  pudieran destinarse 
con tantas ventajas á este cultivo. Los trabajos de nues­
tros botánicos y agrónomos nos han demostrado que.tene­
mos para establecerlo una preciosa serie de vejetnies. 
Quizá ninguna nación poseerá, como la nuestra, sin con­
tar la multitud de especies exóticas aclimatadas, y solo en­
tre las que se crian espontánea y abundantemente en nues­
tro suelo, mas de 460 plantas propias para el pasto do 
los bueyes; de 5 8 i  para el de cabras; de 5 1 8  para el do 
ovejas; de 407 para el de caballos, y de 166 para el de 
cordes ( 2 ).

E l sistema de la ganadería .aislada, continuado entre 
nosotros por la mas bárbara ¡utm a, es la seguiiila causfi 
poderosa del atraso de esta industria. Su uuíou íutinia cun 
la Itbranza es la mejor base para la prosperidad de en ­
trambas. A ella debe Galicia priucipalinenCu la solidez de­
sús recursos, y nuestros mas ricos y prósperos labradores 
su rápida capitaÜ'.acioD. Los excesivos privilegios concedi­
dos á la cabaña Real y  ganadería trashumaute, sin hacer la 
prosperidad de este ramo, han producido coustantemenle 
los mayores estragos en nuestra agricultura; “ porque los 
ganaderos de oficio, como observa el Sr. de Arias, no 
encontrando tierra que les baste para apacentar sus gana­
dos, ali'opcilan la sementeras, los restrojos, las viñas y las 
haciendas todas: poco satisfecha su insaciable ansia de 
pastos con los inmensos baldíos (que ascienden á mas de las 
dos terceras partes de los terrenos del Reino) destruyen 
los árboles, se oponen á ios rompimientos é inutilizan en 
un todo losabanccs del cultivo. ”

E s taiiibicu uii craso error en fin pensar que sin estas 
tan extensas cabañas no se asegurarla nuestra provisión de 
carnes. La E'rancia, la Inglaterra, la Holanda y otros mu­
chas naciones son otros tantos ejemplares prácticos de lo 
contrario. La extraordinaria población de esta última, 
especialmente, con proporción á su escaso territorio, ex­
cluye necesariamculu la posibilidad de este sistema ; y sin 
embargo en el año 1806 poseía este pequeño reino 243 ,000  
caballos; 76 ,000  cabezas de ganado vacuno; 1000 ,000  de 
lanar; 12,0(W cabras; <89,000 cerdos; cerca de 3000 ,000  
de aves; y un número tan prodigioso de colmenas en el 
departamento del Bravaiite habia 20 ,000  ( 3 } . Al paso que 
en España, como observa muy bien el Sr. de Quinto, á pe­
sar de nuestras inmensas cabañas no fallan provincias que 
tienen que abastecerse del extranjero; y si se exepluan 
las graneles poblaciones, las capitales de provincia por 
ejemplo, ni se conoce la manteca, ni se encuentra leche 
durante todo el año, ni las carnes son otra cos^,iffl^as.re- 
scsnias flacas y desfallecidas que soalas qtu^^Mtataé de 
preferencia. ^  '•

'
••

O RIG EN  D E  I.O S  V E G F .T A L E ^ ? -  ‘

El .Mbaricoque procede de lo .\rtuenia (A^-^rT- E l ájo 
de Oriente. — Las nlmeiidras de la Mauritania (.\rrkaJel nor­
te ).— E l anis de Egipto.— La alcachofa de Siciliay .\ndalu- 
cia. —  El espárrago do Asia. — El áster ó reina Margarita 
de la China..—El cafe, de la .\i'abia y do las Antillas. — El 
cacao, do Mégico.— La capuchina de Mégico y del Perú. 
La ciiirivia, de Fr.vncia.— El perifollo, de Italia. — Las ce­
rezas dcl Ponto (Asia m enor).— ol repollo del N ortc--^  
La castaña, do Lidia, (Asia menor). —La coliflor do Clu^

(») Veas* ei latálogo en las líieioDcS áe ugricultiirn del Sr. de 
Ariüs, tom. a , pdg. 3(5;).

(3) Qgiuto, de agricultura priíctÍGa s Ivm. 2 , pág. 2íi4*
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pre(Is!adel Mediterráneo).— L i lombarday el bretón de 
los Romanos que les habian importado de Eeipto — E l li 
umn. de la Media (A sia) — Las calabazas, de Astracán 
(Rusia).— El membrillo del Asia.— El coliombro, de Espa- 
na.— E borro, de la isla de Creta, lio/C andía,-La asca- 
lomca de Ascalon, ciudad de Siria. ( A s ia ) . - L a  espinaca 
del Asia m en o r.-L a  higuera, de la Mesopotamia Í X s ia ) .-  
ffl hinojo de las islas Canarias. —  E l  trigo, de Asia.— El 
claro de las islas Moiucas.— La granada, de Asia.— La alu- 
Via de la India (A sia). - E l  j-umin , de la India. - L a  
lechuga de la isla de Cos. — El laurel de la isla de Cre­
ta .— Las lentejas, de Francia .— La azucena de Siria —  
El castaño de indias, de la India. — El melón, de Orien- 
t̂ e o del A frica.— El narci.so, do Ita lia .— Los nabos de 
trancia. — las avellanas, d.-[ Ponto.— La nue^ de Asia — 
El clavel, de Italia .— Las cebollas, de E g ip to .— Las 
aceitunas, d ; G recia.— Las naranjas, de la India ó de 
Tiro (.A sia).— El alverchigo, de Persi.i.— El perejil, de 
Egipto o de Cordena. — La m iiuana, de Normandia. —  
U  patata del Brasil (América ) .— El p.iral, de Francia.— 
La ciruela de Siria. —  La uva , de Asia. —  El arroz de 
Etiopía (A sia). — El rábano silvestre do la China — El 
trigo morisco de Asia.— El centeno, de la Siberia (R a -

1*"'“ '̂ '’ ’ de América.—
E lth é , de la China yd el Japoo, —  Lacotnfa ó beiieno de 
América; y  en fin el tulipán, da Capadocia 'Asia)

SE M A N A R IO  P IN T O R E S C O .

.*R T E  O E L L A M .ÍR  A L .iS  P U E R T A S  E.V IS G L .iT E R R A .

En Londres son muy raras las puertas cocheras, y las 
que hay permanecen cerradas como todas las demas. E l 
modo de llamar a' la puerta de las casas, demarca la cua­
lidad del que se presenta. Dar un golpe menos seria de­
gradarse , darle de mas una usurpación, una insolencia. Un 
solo golpe anuncia el le ch ero , (milkman) el carbonero, un 
in-iado de la casa, un pobre; significa, yo quUiera en trar. 
Dos golpes indican el cartero, uno que lleva targetas de 
ysita, cartas de convite, ó cualquiera otro mensaje: da 
á entender que tiene p risi, que trae asuntos; y  signifiea 
e t  p rec iso  que yro entre. Tres golpes anuncian el amo d 
ama de la casa ó p.n'sonis que la frecuentan. Dicecon tri­
no imperativo: abrid . Cuatro golpes bien dados, indican 
un sugeto de buen tono aunque inferior á la nobleza y 
quo llega en carruage, significa: quiero en trar. Los cua­
tro golpes repetidos dos veces en estilo verdaderamente 
itaccato  y  seco, anuncian milord, miladi, un Nabad de 
Arcod, un principe ruso, un barón aleman, dalguo otro per- 
sonage estraordinario. Es como si se dijese os hago  mucho 
hon or en  ven ir d  vuestra casa.

Estos métodos estrepitosos de llamar, que en inglés lia- 
mao tron ar cí la  puerta  (doorthundering) son de una prác­
tica universal en Londres por incómodos que á veces sean. 
El criado que diese un golpe menos délos pertenecientes 
al rango de su amo seria inmediatamente despedido. Este 
es un modo de hacer rm do  como otros muchos que se usan 
en el mundo.... En cuanto á la tranquilidad pública que 
se cODponga como pueda.

P R O V K R V IO S P E R S A S  {poro eonai-/do<).

La ignorancia es un rocín que hace tropezar á cada 
paso ¡I quien le monta, y pone en rid.cuio ¡i quien !e 
conduce.

E l que aumenta sa r.spcriencia aumenta su talento; 
quien aumenta su credulidad .aumenta su» rn-ores.

E l  que no enseña una profesión á su h ijo , es lo mistiiii 
que si le enseñase la de ratero.

E l hambre es una niiho que e.spide una lluvia de cien­
cia y elocuencia ; la saciedad es otra sube que solo llueve 
Ignorancia y grosería.

Cuando el vientre esta vacío, el cuerpo se vucirt 
iilu ,_cuando está repleto, el espíritu se vuelve cueij 

Temed que os teman.
Nunca os quejéis de tros hombres á la vez, qiiep 

suceder que uno de ellos se hiciese parte, r  los oltn 
testigos. ^

A V E N T U R A  NOCTURNA.
Lnc dos dé }a nocbt 

maivitiba ua r«| uj.
£1 tríate sereao 
cjBtaba : dos. «
VeUba fas calle» 
opaco vapor.
De nuevo agorera 
resuea I lu tux 
(’on e«*o piiny<inte:
" fJoríendo y dt»j, -
C.iU i  torrentes 
«I «guo; na fáirol 
ea lubregu ralla 
«u íocierto fulgor 
despide; la »ombr.« 
de un bulto bauó.
Sus pa^os fugaces 
d  sordo rumor 
que el roce formaba 
del brusco ropoii,
1j  lluTÍa cayendo ,
T aquel rcsplaudur 
que causa pavura 
del frisle farol , 
espectros sus som)>raa 
fantásticas son,
L'a Uo de cuerdas 
sacára el bombron. 
Blasfema.—>Dos veces 
UQ am a sond.
^ ru jú o  los hierros,
UQ cuerpo ondeó 
í»l aire. Trepaba 
Á oscuro baUnn.
Después una lima 
rox.iba; su soa 
tnstisímu beria 
ron eco de horror.
U ji vidriM »*• quiebre , 
la lima paro; 
retdbin lu uldaho; 
con goxo ferox
el hombre SKI dientes
tamldcQ redi too.
Abierto tenia 
el alto halcón.
Ciinñd > d  peaetraba , 
el Tiento apago 
U lux n ortm n a 
de yerto farol

L t p ie ii es tíniebl.i»; 
de pronto ai; fulgor 
esc.iM» npsrece; 
se íu d ara ; osadía 
«a raytk de fueg«i; 
tcmbrabsi el l.idiou 
Después itua aombia 
/uiiéz s - mostro, 
r*»lisíira, bdla. 
otj sueno de nmnr 
(lacia d  n n .t  joven 
.se lanxa vd oi,; 
a l  seno !e esim  ba ; 
«l> • ,iy ! ifr pa«oi* 
aiguiu<e ai .dira/o; 
la Uix se cavo,
^ otaba el |iari<l{Ho 
bujmiJo U >A>i;

■ Sus brazos cadenas 
sao son. Voto á bríos. 
Pardies la rapaza 
buscó á su amador.* 
I'iicbaba aunque en Tc/acj 
jamas coosíguió 
desa.sir sus brazos ; 
un nombre se oyó 
decir, y ua silbido. 
Pausado rumor 
después en la ealU.
La cuerdu crujió.....
Trepaban.... «Maldita, 
pnraero soy yo. ••
Un hierro relumbra; 
un cuerpo cayó; 
tío ch.irco de sangre 
el cuarto inundo.

E l otro embozado 
saltara al l>dlroD.
•« ¡ Que m iro!.....Está abifl*
Ju lia , SI y su voz
escuche.,... mi Julia..... ■
Violento turbioQ 
con la helada lluvia 

rostro azotó.
Mirando á lo oscuro 
sentía pavor.
A fuer de atrevido 
entrúrn. Cubrió 
sus pies algo frío. 
Tropieza, cayó.
XJj) grito , uno solo 
de rabia lanzó.
De dentro gritaron
a un tiempo.....«'Ladroo
El bulto tremendo 
de iamenso gran<lor 
su a.^oma, mdd'ea , 
saltó del bul ron,
Jesús V mil veues 
que trueno que dio.

Ua reo de muerte 
anunf’ia el j>regon;
inmenso gentío 
la plaza ocupó; 
relumbran los sable», 
se escucha el clamor 
del agonizante 
qoe grita «•perdón. • 
El reo camina;
C)i el Luso cubrió 
su labio cDlreabierto 
que implora á su Dios. 
Metomha el tablado ,
«n gozne ««rujió ; 
un grito espantoso 
que U gente dio 
suMBcia que b.a muerto, 
íiigume un hombro» 
sonríe ni verdugo 
c  »n qesto feroz.
-  .Vm para el mmido 
vo Ih hice, el pagó • 
D ijo , y se prrdíec* 
eftTii ouD fu ilion.

í i r e g o r t o
y  LarrañagiJ

f i .

'I o m ii) :
l.yPhKMTA I . »  I). T . JU llÜ A If, t o n o »

ísB susciilie ó e^re pevi 
prnpú* del editor, PnertH 
eo las jn’Mvincias eu luda** 

.eivt> de Dadejoa , que ce

«1«udíro en la librería > nhnnr rn 
«Jcl S o l, acera de la Snled.id, 
lis  .^dmixiisincíune» de Correos, 
c« l.i lihrrna de la viuda de í ’arH**̂ '
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